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Brasil y el armonismo

Una interpretación armonista de Brasil como civilización, organizada en torno al «la Arquitectura de la Armonía» (Dharma): en el centro, con los once pilares —Ecología, Salud, Parentesco, Administración, Finanzas, Gobernanza, Defensa, Educación, Ciencia y Tecnología, Comunicación, Cultura— que sirven de marco estructural para el diagnóstico y la recuperación. Véase también: la Arquitectura de la Armonía, el Realismo Armónico, cinco cartografías del alma, Chamanismo y armonismo, Religión y armonismo, crisis espiritual, vaciamiento del Oeste, Liberalismo y armonismo, élite globalista, estructura financiera.




Pindorama

La tierra tenía un nombre antes de que se le diera el nombre de la colonia. Pindorama —«tierra de palmeras» en el tupí-guaraní que hablaban los pueblos costeros cuando llegaron los portugueses en 1500— codificaba una autocomprensión indígena: el lugar habitado recibía el nombre de lo que crecía en él, la comunidad humana se situaba dentro del bosque en lugar de frente a él. El nombre Brasil llegó más tarde, derivado de pau-brasil, la madera tintórea roja cuya extracción fue el primer objetivo económico de la colonia. El país tiene dos nombres, y esta duplicación es un dato estructural. El nombre precolonial designa el sustrato cosmológico; el nombre colonial designa la lógica extractiva que se superpuso a él. Cinco siglos después, ambos nombres siguen vigentes, y la relación sin resolver entre ellos es una expresión de la cuestión civilizatoria que Brasil aún no ha respondido.

Los pueblos con los que se encontraron los portugueses en 1500 —los tupinambás, los guaraníes y los cientos de naciones del interior— portaban cosmologías que convergían con lo que el «el Armonismo» articula en el registro doctrinal: el bosque como ser vivo más que como recurso, la comunidad humana como un nodo en una ecología relacional, el mundo material visible como la superficie de una realidad multidimensional a la que se accede a través de disciplinas específicas de percepción. La colonización que siguió intentó sobrescribir este sustrato, pero nunca lo logró por completo. Los africanos traídos a la fuerza a lo largo de tres siglos —más de cuatro millones de personas, el mayor destino individual del comercio transatlántico de esclavos— trajeron sus propias cartografías cosmológicas, principalmente yoruba, bantu y fon—, que resultaron estructuralmente resistentes a la absorción colonial y echaron raíces profundas en suelo brasileño. Los portugueses trajeron la tradición mística católica con una inflexión barroca ibérica específica. Para cuando llegó la abolición en 1888, Brasil se había convertido —sin que ningún partido lo hubiera pretendido— el punto de encuentro más denso de tres cartografías cosmológicas vivas en cualquier civilización moderna.

Brasil no es un puesto avanzado europeo derivado en los trópicos; es su propio orden civilizatorio, que lleva en su sustrato las convergencias con la doctrina armonista que su autocomprensión dominante aún no ha integrado. Leer Brasil a través de la «la Arquitectura de la Armonía» —Dharmao en el centro, los once pilares que estructuran el análisis— nombra lo que el sustrato lleva consigo, lo que le han hecho los arreglos estructurales y cómo se perfila el camino de recuperación a partir de los propios recursos de Brasil.





El sustrato vivo

Cinco reconocimientos nombran lo que Brasil conserva a nivel estructural.

Las cosmovisiones indígenas amazónicas como filosofía viva. Los pueblos de la cuenca del Amazonas —yanomami, kayapó, ashaninka, huni kuin, krenak y muchos otros— portan cosmologías que no han sido domesticadas por el marco antropológico como «sistemas de creencias». Davi Kopenawa, chamán y líder político yanomami, articuló en A Queda do Céu (La caída del cielo, 2010) la estructura del conocimiento yanomami: los xapiri (espíritus del bosque) como realidades activas percibidas a través del largo aprendizaje chamánico que el tabaco yãkoana hace posible, el cielo como una estructura que la imprudencia humana puede hacer caer, el mundo blanco como un sistema de producción descontroladoque los pueblos del bosque están en condiciones de diagnosticar porque se sitúan fuera de él. Ailton Krenak, en Ideias para adiar o fim do mundo (Ideas para posponer el fin del mundo, 2019), señala a la «humanidad» misma como una ficción colonial que ha separado al ser humano del río, la montaña y los antepasados. Metafísica caníbal, de Eduardo Viveiros de Castro, articula el perspectivismo multinatural mediante el cual el pensamiento amazónico trata a los diferentes seres como si ocuparan diferentes naturales al tiempo que comparten la misma cultura, invirtiendo la suposición occidental moderna de una naturaleza con muchas culturas. Quedan 305 naciones indígenas y 274 lenguas, pero el sustrato sufre un desgaste constante. La demarcación de tierras está incompleta; la minería ilegal (garimpo) en el territorio yanomami, intensificada bajo la administración de Bolsonaro (2019-2022), provocó un colapso humanitario documentado que el propio informe de emergencia del gobierno federal de 2023 clasificó como etnocida. Las cosmologías están vivas; las condiciones de quienes las portan no son estables.

Las religiones afrobrasileñas como cartografía viva de la diáspora africana. Tres siglos y medio de migración africana forzada produjeron en suelo brasileño la reconstitución más densa de la práctica cosmológica de África Occidental y Central fuera de África. El candomblé —el complejo de origen yoruba que transmite el culto a los orixás (en yoruba, òrìṣà) en su máxima expresión en los terreiros bahianos— conservó, camuflada como devoción católica, la arquitectura de una cosmología integrada: Olódùmarè (el principio supremo), el axé (fuerza vital) que circula a través de toda manifestación, los orixás como fuerzas diferenciadas de la naturaleza y la capacidad humana, el sacerdocio transmitido a través de un largo aprendizaje iniciático en el terreiro como institución cosmológico-pedagógica. Mãe Stella de Oxóssi (1925–2018), Iyalorixá de Ilê Axé Opô Afonjá en Salvador durante casi cuatro décadas, fue una de las transmisoras públicas más autorizadas de finales del siglo XX; una generación de babalorixás e iyalorixás contemporáneos continúa el linaje. La Umbanda, formalizada a principios del siglo XX, sintetiza la arquitectura de los orixás yoruba con elementos bantúes, indígenas brasileños, católicos y kardecistas; la Quimbanda opera en un territorio adyacente con su propia disciplina. El terreiro no es un «lugar religioso» en el sentido occidental; es una institución iniciático-pedagógica comparable, en su función estructural, a una zawiya sufí o a un monasterio tibetano. Bahía es la capital espiritual afro-atlántica, y el mapa religioso mundial está incompleto sin ella. Los practicantes se enfrentan a continuos ataques: la hostilidad pentecostal-evangélica, que con frecuencia deriva en la destrucción física de los terreiros, el racismo estructural, la mercantilización del turismo cultural y la larga represión que convirtió al candomblé en delito según la ley brasileña hasta 1976. La vitalidad del sustrato coexiste con su continua defensa frente a fuerzas que preferirían su desaparición.

La tradición católica mística-popular. Los portugueses trajeron un catolicismo ibérico-barroco específico cuya elaboración brasileña produjo una de las formas vernáculas más distintivas del cristianismo mundial. El arte sacro barroco de la época colonial de Minas Gerais —los profetas de Congonhas, los interiores de las iglesias de Ouro Preto, la talla con pan de oro de São Francisco de Salvador — articula una sensibilidad católica en la doctrina e indígena-africana en la temperatura expresiva, el barroco extático llevado a un registro que la sola Iberia nunca alcanzó. El catolicismo popular produjo sus propios santos fuera del calendario vaticano: Padre Cícero Romão Batista (1844–1934), el sacerdote de Juazeiro do Norte cuya posición canónica suspendió Roma, pero cuya autoridad espiritual el sertão nunca puso en duda, sigue siendo objeto de una de las peregrinaciones anuales más grandes del mundo. Los levantamientos mesiánico-milenaristas —Canudos en Bahía (1893–1897, destruido por la artillería federal), la guerra del Contestado (1912–1916) — fueron señales de civilización: poblaciones rurales portadoras de una cosmología integrada de lo católico, lo indígena y lo popular que la República modernizadora no pudo absorber y optó por exterminar. A mediados del siglo XX surgió la teología de la liberación —Leonardo Boff y la corriente latinoamericana más amplia— que articulaba desde dentro de la Iglesia el reconocimiento de que el evangelio de Cristo es estructuralmente incompatible con los ordenamientos sociales que la Iglesia había bendecido; la censura del Vaticano a Boff en 1985 marcó la elección de la Iglesia oficial. La Iglesia católica jerárquica ha perdido más de la mitad de sus fieles brasileños en cuarenta años a favor de los movimientos pentecostales y evangélicos, que ahora cuentan con aproximadamente un tercio de la población y se proyectan hacia la mayoría en dos décadas. El pentecostalismo no es simplemente una renovación religiosa; es también un vector de captación —alineado políticamente con el eje conservador del evangelio de la prosperidad, estructuralmente hostil a las cartografías afrobrazilianas e indígenas que tacha de demoníacas, y cada vez más el medio cultural a través del cual opera en América Latina la exportación político-religiosa de Estados Unidos—. Lo que la tradición católica popular-mística portaba —la crítica milenarista de la injusticia, la devoción viva por los muertos, la integración con los sustratos que la sustentan— está siendo sustituida por una forma religiosa que no la transmite.

La tradición brasileña de autointerpretación y la literatura que la representa. Pocas civilizaciones han producido una tradición de autointerpretación tan continua. Raízes do Brasil (1936) dio nombre al hombre cordial —el brasileño cuyo temperamento personal-relacional sustituye a la estructura cívica impersonal, siendo el matiz diagnóstico que «cordial» deriva de cor (corazón) y no designa calidez, sino el dominio del sentimiento sobre la forma institucional. Casa-Grande & Senzala (1933) articuló la tesis de la civilización mestiza con sus virtudes específicas y sus violencias específicas (que Freyre no nombró lo suficiente). Formação do Brasil Contemporâneo (1942), de Caio Prado Jr., analizó los arreglos estructurales que subyacen a ambas: la economía colonial orientada hacia la demanda europea, que produjo una sociedad cuya coherencia interna tuvo que elaborarse en contra de esa orientación más que a partir de cualquier lógica indígena. El panorama contemporáneo cuenta con el diagnosticador de la civilización de derechas Olavo de Carvalho (1947–2022) —estructuralmente trascendental para la generación de Bolsonaro, independientemente de la disposición de cada uno hacia sus conclusiones — y al filósofo constructivista Roberto Mangabeira Unger, que trabaja desde Harvard y desde dentro del Gobierno brasileño en proyectos institucionales alternativos a una escala que pocos filósofos contemporáneos se atreven a abordar. El registro literario tiene profundidad metafísica: Memórias Póstumas de Brás Cubas (1881), de Machado de Assis, es una de las novelas psicológicas más universales del siglo XIX y, sin lugar a dudas, brasileña; Grande Sertão: Veredas (1956), de João Guimarães RosaGrande Sertão: Veredas (1956) es un texto cosmológico en forma de novela cuya inventiva lingüística rivaliza con cualquier homólogo modernista; A Paixão Segundo G.H. (1964), de Clarice Lispector, es una obra de misticismo filosófico cuyo tema es el encuentro con el ser desnudo en sí mismo; la literatura popular cordel lleva la tradición del sertão en forma de folletos impresos a lo largo de más de un siglo. Esta tradición opera dentro de la clase culta y no ha producido —salvo parcialmente a través de la teología de la liberación y ciertas corrientes musicales— la conciencia popular que traduciría el análisis en respuesta política. Brasil sabe lo que es Brasil; los arreglos estructurales continúan en gran medida imperturbables ante ese conocimiento.

Música, deporte e inteligencia cultural encarnada. La civilización brasileña alberga una de las concentraciones más densas de inteligencia musical y encarnada de la cultura mundial. La samba (cristalizada en el Río de principios del siglo XX a partir de la samba de roda bahiana y el complejo musical-religioso afrobrasileño), la bossa nova (la síntesis de finales de los años 50 del sustrato rítmico de la samba con la armonía del cool jazz), la Tropicália (fusión vanguardista de finales de los años sesenta producida bajo y en contra de la dictadura militar), la MPB y las tradiciones regionales (forró, frevo, maracatu, música axé, funk carioca) encierran cada una un contenido filosófico que no se encuentra en ningún otro lugar con la misma forma. La bossa nova codificó toda una ontología de sutileza armónico-temporal en canciones de dos minutos de duración; la Tropicália demostró que la absorción de las formas del Atlántico Norte podía ser un gesto soberano más que colonial. La capoeira, desarrollada por los africanos esclavizados en el Brasil colonial, integra disciplina marcial, danza, música y ritual en una práctica continua: la roda* es el espacio en el que dos jugadores manifiestan la ginga, una filosofía encarnada de confrontación sin choque con cognados estructurales en el aikidō y el taijiquan. El fútbol es un lenguaje civilizatorio; el estilo brasileño en sus momentos álgidos (la tradición del jogo bonito, el mediocampo del Mundial de 1982, el movimiento de la Democracia Corinthians) articuló algo distintivo sobre el movimiento creativo bajo restricción. El Carnaval, en su forma seria de escola de samba, es una de las producciones artísticas colectivas disciplinadas más grandes de la cultura mundial. Cada una ha sido comercializada y separada del sustrato que la produjo. El funk carioca contemporáneo conlleva tanto la creatividad popular real como la degradación bajo las condiciones económicas de su producción; la transnacionalización comercial del fútbol ha desacoplado el juego de élite del suelo brasileño; la dimensión turísticadesplaza los orígenes de barrio y terreiro de la forma. La inteligencia es real; las condiciones de su continuidad son cada vez más condicionales.

Estas cinco constataciones son convergencias con la doctrina del Dharma civilizacional del Armonismo que opera en forma viva. Brasil lleva a cabo una genuina preservación del sustrato en condiciones en las que este se encuentra bajo una presión sostenida tanto desde dentro como desde fuera: los fallos estructurales que la narrativa del prestigio cultural oculta, la erosión continua de lo que se conserva, los acuerdos específicos que se esconden tras la superficie y que cualquier lectura honesta debe nombrar.





El Centro: Dharma


El bem viver como telos civilizacional

Pocas tradiciones civilizacionales nombran el principio de alineación tan directamente como la formulación indígena andino-amazónica que el discurso brasileño-portugués ha traducido como bem viver (quechua: sumak kawsay; aimara: suma qamaña; guaraní: teko porã). La frase no es un eslogan medioambiental ni una traducción de «bienestar». Denomina la alineación vivida de la conducta humana con la ecología relacional —el bosque, el río, los antepasados, los no nacidos, la comunidad más que humana— dentro de la cual la vida humana es un nodo y no el centro. Los proyectos constitucionales andinos (Ecuador 2008, Bolivia 2009) intentaron transcribir bem viver a la forma jurídica moderna con resultados mixtos e instructivos; las tradiciones de origen amazónicas y andinas continúan transmitiéndolo en la práctica vivida, independientemente de la suerte que hayan corrido las constituciones. Bem viver designa lo que el Armonismo articula como Dharma en el registro de la conducta humana —la alineación de la acción con el orden armónico inherente, vivida a través del cuerpo y la comunidad más que contemplada de manera abstracta. La contribución del harmonismoconsiste en articular el registro del orden cósmico que el bem viver presupone, pero que no nombra explícitamente en ese vocabulario.

La fenomenología brasileña de la alineación tiene su propio vocabulario de la experiencia vivida. Cordialidade —el término que Buarque de Holanda diagnosticó en un registro y que la cultura en general habita en otro— designa la temperatura de la relación en la que la atención a la persona y la prioridad del encuentro sobre la transacción operan como la textura por defecto de la vida social. La arista diagnóstica es real: cordialidade sustituye lo personal por lo institucional y produce una corrupción predecible cuando lo personal es el único registro disponible. La arista constructiva también es real: una civilización en la que el encuentro con otra persona es primordial tiene acceso a formas de solidaridad que las civilizaciones institucionales han perdido. Saudade, intraducible sin pérdida, designa la presencia sentida de lo ausente y conlleva una fenomenología del tiempo y la memoria que converge con lo que mono no aware articula en otro registro. La capacidad de respuesta del improvisador de samba, la ginga del capoeirista, la lectura del campo del jugador de fútbol improvisado, la postura del iniciado en el terreiro ante el orixá: se trata de la misma alineación de la atención que se manifiesta en diferentes prácticas. La palabra brasileña que las engloba es jogo de cintura —«juego de la cintura»—, la capacidad vivida de responder a la situación tal y como se presenta, en lugar de como la norma espera que se haga. En su mejor expresión, el fenómeno es unDharmao en el registro encarnado; en su registro degradado produce el jeitinho brasileiro (el pequeño truco que elude la regla), con consecuencias sistémicas predecibles.



Tres cosmologías, un sustrato: el orden cósmico

Brasil alberga, en su suelo y en la práctica activa, tres articulaciones vivas del orden cósmico cuyas convergencias con la doctrina armonista el entendimiento dominante de la identidad brasileñaaún no ha integrado. Siguiendo la disciplina que distingue el orden cósmico de la alineación humana con ese orden, cada una nombra el orden en el registro cósmico antes de nombrar la alineación.

La cartografía indígena amazónica articula el orden cósmico a través del reconocimiento de que el mundo material visible es la superficie de una realidad multidimensional cuyos otros registros portan inteligencia, intención y obligación relacional. Entre los yanomami, el xapiri —traducible de forma inadecuada como «espíritus» o «imágenes»— son las presencias activas a través de las cuales opera el orden cósmico del bosque; el largo aprendizaje chamánico bajo la tutela de yãkoana es la apertura disciplinada de la percepción a lo que es ontológicamente anterior a su aparición. Entre los huni kuin, la ceremonia nixi pae (ayahuasca) es el instrumento pedagógico mediante el cual el orden cósmico se hace accesible al iniciado; la miração es la aprehensión disciplinada de lo que es. La formulación yanomami de que el cielo puede caer cuando la conducta humana rompe las relaciones que mantienen unido el orden cósmico no es una metáfora, sino cosmología estructural. Bem viver designa la alineación humana con este orden. El armonismo lee ambos registros: el orden cósmico como la articulación amazónica de lel Realismo Armónico y el bem viver como unDharmao en el registro de la conducta humana.

La cartografía afrobrasileña derivada de los yoruba articula el orden cósmico a través del axé —la fuerza vital inherente que circula por todas las manifestaciones— y a través de los orixás como las personificaciones diferenciadas del axé. El axé opera en el registro del orden cósmico como un cognado de «Logos»: el principio cuyo movimiento es el orden armónico inherente de la realidad, anterior a cualquier ritual o acción humana. Los orixás son las formas estructuradas a través de las cuales se aborda y se encarna el axé. Olódùmarè designa el principio supremo —no como persona, sino como fuente de la que se origina el axé. El registro de la alineación humana recibe diferentes nombres según los linajes: iwa pẹlẹ (buen carácter) en yoruba, el fundamento de la disciplina iniciática en el candomblé brasileño, la capacidad cultivada para recibir al orixá sin distorsiones. El armonismo interpreta ambos: el axé como la articulación yoruba de unLogoso en el registro del orden cósmico, y la conducta cultivada del iniciado del terreiro como unDharmao en el registro humano.

La cartografía mística-popular católica articula el orden cósmico a través de la propia Logos —el término llega a través del sustrato griego de la teología cristiana, y la tradición católica popular brasileña conserva el reconocimiento, más claramente que el cristianismo europeo posreforma, de que la creación está ordenada por una inteligencia viva cuya naturaleza es la armonía. El arte sacro barroco de Minas Gerais es su expresión visible; la vida devocional popular —el altar doméstico con Nossa Senhora Aparecida, Padre Cícero y las fotografías de los antepasados una al lado de la otra—— pone en práctica ese reconocimiento sin nombrarlo doctrinalmente. La forma popular brasileña, incluidas las identificaciones sincréticas de los santos católicos con los orixás (Iemanjá con Nuestra Señora de la Concepción, Oxóssi con San Sebastián, Oxum con la Inmaculada Concepción), opera el reconocimiento de que se está presenciando el mismo orden cósmico bajo diferentes nombres, en lugar de que se estén negociando cosmologías contrapuestas. La Iglesia institucional a menudo ha malinterpretado esto como una confusión sincrética; los practicantes lo interpretan como el reconocimiento que las instituciones han luchado por articular.

La distinción entre sustrato auténtico y apropiación política opera aquí como en toda civilización. Las cosmologías indígenas no son propiedad de la estrategia ESG «de temática indígena» de ninguna industria extractiva; los terreiros no son propiedad de la Bahía exótica de ninguna economía turística; la tradición católica popular no es propiedad de ninguna movilización político-conservadora que enarbole a la Senhora Aparecida como estandarte. El sustrato auténtico es lo que llevan consigo el pajé, el iyalorixá y el romeiro de Juazeiro. El movimiento pentecostal-evangélico que tilda a los tres de demoníacos es el contendiente contemporáneo más significativo en el campo religioso-cosmológico, y el Armonismo lee la contienda sin romanticismo hacia el sustrato ni simpatía por la represión que califica al sustrato de diabólico.



Registro del Alma: Tres Cartografías, la Fragmentación, la Integración

Brasil es único entre las grandes civilizaciones por albergar tres de las «Cinco cartografías» en forma institucional y vivida activa en el mismo suelo. La cartografía chamánica está viva en los linajes indígenas amazónicos cuya transmisión iniciática no se ha roto. La cartografía greco-abrahámica está presente a través de la larga tradición mística católica y de las órdenes contemplativas —franciscana, carmelita, benedictina— que operaron durante cuatro siglos en suelo brasileño. La cartografía afrobrasileña derivada del yoruba —un linaje trasplantado y reconstituido del grupo de África Occidental— conlleva una articulación de la persona humana, la relación entre axé y el orí (cabeza, destino), y el cultivo disciplinado de una conducta que converge con lo que el armonismo articula en el registro doctrinal. Su elaboración brasileña se encuentra entre las formas contemporáneas más desarrolladas del grupo.

La condición estructural es la fragmentación. Las tres cartografías están presentes, pero la autocomprensión brasileña dominante no integra ninguna. Los brasileños con estudios no suelen dominar ninguna de las tres en profundidad: las cosmologías amazónicas se tratan como una curiosidad etnográfica, las tradiciones afrobrazilianas como folclore o como objetos de desaprobación evangélica, y la tradición mística católica como artefacto institucional o sentimentalismo popular. Las tres existen en compartimentos adyacentes en lugar de como un testimonio integrado. No se trata de un problema de incompatibilidad doctrinal (las convergencias son más profundas de lo que sugieren los vocabularios superficiales), sino de autocomprensión civilizacional: Brasil aún no se ha articulado a sí mismo lo que lleva consigo.

Lo que el armonismo ofrece a Brasil en el registro del alma es la articulación que permite que las tres cartografías se vuelvan legibles entre sí y para el público brasileño educado como un solo testimonio. Ninguna de las tres necesita abandonar su transmisión específica; cada una obtiene el reconocimiento de que lo que transmite converge con lo que transmiten las otras y con lo que el armonismo articula en el registro doctrinal. La integración no es síntesis (lo que diluiría a cada una); es reconocimiento mutuo. El brasileño culto, estructuralmente analfabeto en las tres, lleva consigo una herencia cuya integración reorientaría la autocomprensión civilizacional —y cuya ausencia se encuentra entre las causas activas de la polarización política que el Diagnóstico Contemporáneo que sigue a continuación señala. cinco cartografías del alma articula la lógica estructural; Chamanismo y armonismo trata en profundidad la dimensión amazónica; Religión y armonismo articula la relación entre el cultivo y la realización directa a lo largo de las cinco cartografías.






1. Ecología

Brasil alberga aproximadamente el sesenta por ciento de la cuenca del Amazonas —unos cuatro millones de kilómetros cuadrados del mayor bosque tropical contiguo del mundo, la reserva de biodiversidad más concentrada del planeta y el mayor sumidero de carbono terrestre. La sabana del Cerrado es la sabana con mayor diversidad biológica del mundo y uno de los biomas más amenazados; la Mata Atlántica se ha reducido a aproximadamente el doce por ciento de su extensión precolonial; el humedal del Pantanal, la zona árida de la Caatinga y las praderas del sur completan un mosaico de importancia ecológica planetaria. La función hidrológica del Amazonas como infraestructura planetaria —los ríos voladores que riegan la agricultura del continente austral, su papel en el ciclo del carbono, la regulación de la circulación atmosférica— es estructural. Lo que le ocurre al Amazonas le ocurre al sistema climático del planeta.

La ruptura contemporánea ha sido grave. El «arco de deforestación» que atraviesa Pará, Mato Grosso, Rondônia y Acre ha arrasado más del veinte por ciento de la cubierta amazónica original para la ganadería, el cultivo de soja y la tala ilegal. El gobierno de Bolsonaro (2019-2022) aceleró la tendencia mediante el desmantelamiento sistemático de los organismos de control ambiental (IBAMA, ICMBio), la desmovilización de la protección de los territorios indígenas, el fomento de la minería ilegal garimpo y la legitimación retórica de la lógica extractiva de la frontera a nivel presidencial. La recuperación del gobierno de Lula desde enero de 2023 ha reducido las tasas mediante la reactivación de la aplicación de la ley, la demarcación de territorios indígenas y el anuncio de Belém como sede de la COP30 en noviembre de 2025; la recuperación es real y parcial. Los factores estructurales —la demanda mundial de carne de vacuno y soja (Brasil es el mayor exportador mundial de ambos, y gran parte de la soja se destina a la alimentación del ganado chino), los flujos de oro de la minería ilegal hacia los mercados internacionales— operan a escalas que la administración política por sí sola no puede revertir. La deforestación del Cerrado continúa en gran medida sin abordarse; los fragmentos residuales de la Mata Atlántica requieren una restauración activa; los grandes proyectos de presas (siendo Belo Monte en el Xingu el más controvertido) han producido consecuencias ecológicas e indígenas en cadena cuyo alcance supera su producción hidroeléctrica.

El sustrato que Brasil conserva para la recuperación es considerable. Los territorios indígenas son, según todos los índices medibles, las instituciones de conservación forestal más eficaces en suelo brasileño: las tasas de deforestación dentro de las tierras indígenas demarcadas son una fracción de las de los bosques adyacentes no protegidos. Los territorios quilombolas producen efectos similares a menor escala. Las poblaciones tradicionales ribeirinhas poseen un conocimiento ecológico detallado de la llanura aluvial de la várzea. Las tradiciones agroforestales de ciertas comunidades indígenas y caboclas demuestran que la producción intensiva de alimentos es compatible con la preservación forestal cuando quienes la practican son herederos de tradiciones integradas, en lugar de agentes de un monocultivo de pastos despejados. La dirección de la recuperación es el apoyo estructural a estos sustratos —demarcación completa, aplicación sostenida de la ley, agroforestería institucionalizada a gran escala, reconocimiento de las poblaciones indígenas y quilombolas como los protectores operativos de la infraestructura planetaria que han estado protegiendo de facto durante siglos— coordinada con una reforma estructural de la lógica de las materias primas de exportación que el mercado global sigue premiando.





2. Salud

El sistema alimentario tradicional brasileño alberga una de las culturas alimentarias integradas más infravaloradas del mundo. El feijão com arroz (frijoles con arroz) —la base de la mesa brasileña diaria— es una combinación de proteínas completas cuya preparación tradicional sustenta una dieta mejor que la de la mayoría de sus homólogos industrializados. La moqueca, el vatapá bahiano, el tutu mineiro, el churrasco sureño, el tacacá amazónico y la cosecha de açaí —cada uno de ellos es una articulación regional de una tradición alimentaria integrada. Los alimentos fermentados (queijo Minas, la carne de vacuno curada con sal jabá, los fermentados de frutas regionales del norte) aportaban una diversidad significativa del microbioma a nivel poblacional. La dieta tradicional encajaría perfectamente en lo que la arquitectura de los Tres Tesoros (tratada estructuralmente en espíritu de la montaña) denomina nutrición que cultiva lJing: preparaciones ricas en colágeno cocinadas a fuego lento, densidad de alimentos fermentados, ritmos de comida lenta, comidas comunitarias en la mesa familiar.

Más allá de la alimentación, Brasil conservó una arquitectura integrada de sustrato sanitario bajo el Sistema Único de Saúde (SUS) —establecido en la Constitución de 1988 como uno de los sistemas de salud pública más grandes del mundo, que atiende a más de 215 millones de personas; la Estratégia Saúde da Família despliega trabajadores sanitarios comunitarios en la atención primaria a escala de barrio, visitando mensualmente todos los hogares de su territorio. Los tradicionales raizeiros, benzedeiras y parteiras operan en la salud popular junto al sistema formal. Las culturas de la capoeira, el futebol y la praia proporcionan movimiento corporal a escala de la población; el carnaval y el calendario de festas ofrecen una liberación periódica de efervescencia social que las sociedades industrializadas más atomizadas han perdido en gran medida.

La deformación contemporánea es múltiple. El consumo de alimentos ultraprocesados ha desplazado la mesa tradicional a lo largo de dos décadas —el consumo brasileño (cuarta categoría de NOVA) se encuentra entre los más altos del mundo en proceso de industrialización, con trayectorias previsibles de obesidad, diabetes tipo 2 y síndrome metabólico. El SUS se enfrenta a una falta crónica de financiación a medida que la transición demográfica y sanitaria aumenta su carga. Los brotes de arbovirus (dengue, Zika, chikungunya) se repiten con una frecuencia cada vez mayor. Los indicadores de salud mental se están deteriorando; las poblaciones de las favelas se enfrentan a un acceso estructuralmente inadecuado a las infraestructuras sanitarias. La pandemia de 2020-2022 puso de manifiesto el daño: la mortalidad per cápita de Brasil fue una de las más altas del mundo, y la respuesta del Gobierno federal bajo Bolsonaro obstaculizó la respuesta de salud pública que, de otro modo, habría dado el SUS.

La vía de recuperación pasa por la defensa activa del SUS frente a la presión privatizadora que pretende fragmentarlo siguiendo el modelo de los seguros privados de Estados Unidos; el reconocimiento institucional de que el desplazamiento de los alimentos ultraprocesados es una emergencia de salud pública que requiere una acción coordinada en materia de política alimentaria, planificación urbana, alimentación escolar y acuerdos comerciales; el apoyo estructural a los depositarios de conocimientos tradicionales de salud que aún sobreviven, incluido el uso ceremonial regulado de la ayahuasca en los linajes del Santo Daime y la União do Vegetal. El sustrato existe; las condiciones político-económicas para su activación siguen siendo objeto de controversia.





3. Parentesco

La arquitectura de la familia extensa brasileña (família) es uno de los sustratos relacionales más intactos del mundo industrializado y en vías de industrialización. El hogar multigeneracional sigue siendo más común en Brasil que en la mayoría de las economías de ingresos medios y altos. La institución del padrinho/madrinha (padrino/madrina) funciona como una extensión estructural del parentesco. El almuerzo familiar del domingo, la reunión del churrasco, la circulación de los festivales de cumpleaños y religiososreactivan periódicamente el sustrato relacional. El compadrio, los afilhados y las obligaciones más amplias de la familia extensa perpetúan una arquitectura institucional cuyos equivalentes europeos se han visto erosionados.

El ecosistema de las favelas merece un tratamiento específico. Aproximadamente el veinte por ciento de la población urbana brasileña vive en asentamientos informales, y el marco externo dominante —la favela como fracaso de una urbanización adecuada— malinterpreta fundamentalmente lo que está estructuralmente presente. Junto a la precariedad material y la exposición al narcotráfico y la violencia policial, la favela alberga una densidad de redes de ayuda mutua, integración económica del barrio, mantenimiento de los lazos de parentesco multigeneracionales y producción cultural (escuelas de samba, movimientos de funk, rodas de capoeira) que los barrios formales de clase media han perdido en gran medida. La favela no es un problema que deba erradicarse mediante el desalojo; es una condición cuyas injusticias estructurales requieren una reparación estructural y cuyo sustrato relacional integrado encierra un auténtico valor civilizatorio. La corrupción relacionada con el(tratada en el apartado de Gobernanza) ha degradado favelas específicas en las últimas décadas; el sustrato es real y está bajo presión continua.

La deformación contemporánea opera en dos registros. El crecimiento pentecostal-evangélico (que ahora representa aproximadamente un tercio de la población, y se prevé que sea mayoritario en dos décadas) ha reformateado la arquitectura familiar brasileña hacia el modelo de familia nuclear estadounidense: la pareja patriarcal como centro del hogar, la familia extensa relegada a un segundo plano en favor de la célula formada por la iglesia y la familia inmediata, la orientación del «evangelio de la prosperidad» recodificando el individualismo económico como obligación religiosa. La tendencia es dominante, no universal —algunas comunidades pentecostales mantienen un parentesco genuinamente integrado—, pero la trayectoria es consistente. La arquitectura de los condominios urbanos de clase media, el aumento de la proporción de hogares unipersonales, la caída de la tasa de fecundidad (aproximadamente 1,6 y en continuo descenso) y la atomización relacional posmoderna vaciamiento del Oeste articulada en el registro estructural operan en Brasil con inflexiones específicas del país, pero en la misma dirección general.

La dirección de la recuperación pasa por el reconocimiento explícito, en materia de política civilizacional, de que el sustrato de parentesco integrado es un activo estructural que hay que defender, más que un residuo que debe ser eliminado en aras de la modernización; el apoyo institucional al hogar multigeneracional, a las redes relacionales de las favelas, a la institución del padrinho y a la cultura del parentesco extendido a través de la política de vivienda, la planificación urbana, las estructuras escolares y las modalidades de trabajo. El sustrato existe; la trayectoria va en su contra.





4. Custodia

La tradición artesanal brasileña opera a través de sustratos regionales que la modernización homogeneizadora no ha borrado por completo. La platería y el tallado en piedra de Minas Gerais, la xilogravura (xilografía) pernambucana de la literatura cordel, la construcción de canoas de madera ahuecada en la Amazonía (cada sistema fluvial con sus propias variantes), la venta ambulante de acarajé en Bahía y las baianas de acarajé que lo transportan (reconocidas como patrimonio inmaterial), los encajes renda de la costa nororiental, la marroquinería vaqueiro del sertão, la confección de trajes carnavalescos de las escolas de samba (en la que participan miles de artesanos cada año)— cada una de ellas refleja la relación estructural entre el creador y el material que opera de manera evidente en cualquier civilización artesanal genuina.

El sustrato productivo a escala industrial se ha ido vaciando a lo largo de dos generaciones. El desarrollo industrial impulsado por el Estado a mediados del siglo XX, bajo la trayectoria del desenvolvimentismo, construyó una capacidad nacional genuina en el sector siderúrgico (Companhia Siderúrgica Nacional, Usiminas, Gerdau), aeroespacial (Embraer), montaje de automóviles, bienes de capital y productos químicos. El giro neoliberal de la década de 1990 abrió la economía y produjo una desindustrialización previsible. Los periodos de Lula y Dilma intentaron una reindustrialización parcial con resultados dispares. La economía brasileña contemporánea ha vuelto al patrón de la era colonial: exportación de materias primas (mineral de hierro a través de Vale, soja, carne de vacuno, petróleo a través de Petrobras, café, azúcar) que financia la importación de productos manufacturados. El problema estructural más profundo es que la economía política actual recompensa la trayectoria de exportación de materias primas de forma más fiable que la industrial nacional.

La situación del sustrato artesanal sigue el patrón general. La población de artesãos está envejeciendo sin una sucesión suficiente de aprendices; el prestigio cultural se ha desplazado hacia el trabajo simbólico acreditado; la sustitución por importaciones baratas ha desplazado partes de la economía artesanal regional. Los pocos casos genuinos de supervivencia funcionan como excepciones culturales más que como el patrón económico central de sus regiones.

La dirección de la recuperación opera en los registros del sustrato y de la industria como un único proyecto: apoyo institucional a la transmisión artesanal de larga duración, distinta del sistema educativo optimizado para la obtención de títulos; apoyo estructural a las economías artesanales regionales mediante la integración de la contratación específica y la educación en diseño, con el reconocimiento de que la economía turística por sí sola no puede sostener linajes serios; a escala industrial, la reorientación de la capacidad productiva hacia la lógica más profunda del desenvolvimentismo: valor añadido nacional, desarrollo de la capacidad tecnológica integrado con la base de investigación autóctona, rechazo de la trayectoria de financiarización y extracción que el mercado global premia actualmente.





5. Gobernanza

La gobernanza brasileña presenta una de las condiciones estructurales más reveladoras del mundo, y el marco habitual —una democracia vibrante tras la transición de 1985, con una alternancia normal entre el centroizquierda y el centroderecha— no logra interpretar lo que está sucediendo estructuralmente tras la superficie electoral.

El sustrato que heredó el período democrático posterior a 1985 encierra recursos genuinos: la Constituição Cidadã de 1988 en sus aspiraciones más profundas; las tradiciones de gobernanza local de los quilombolas y los territorios indígenas; la tradición cooperativa de autoorganización económica; la capacidad administrativa federal construida a lo largo del período desarrollista; los recursos de crítica inmanente de la tradición interpretativa brasileña (Buarque de Holanda, Caio Prado Jr., Mangabeira Unger, los teólogos de la liberación) disponibles allí donde el registro político los permitiera.

La tensión contemporánea opera en registros que la superficie de prestigio cultural de la «democracia brasileña» oscurece. La polarización Lula-Bolsonaro desde 2018 no es la condición profunda, sino el síntoma de una cuestión civilizatoria sin resolver: ¿qué es Brasil y ante quién responde? El PT llevó adelante la tradición desarrollista-redistributiva con logros (Bolsa Família, protección de los territorios indígenas, reducción de la pobreza) y fracasos (el escándalo del mensalão de 2005, la red de corrupción de Petrobras, el juicio político a Rousseff de 2016, que el PT considera un golpe parlamentario y la oposición un proceso constitucional). El fenómeno Bolsonaro (2018-2022) aunó la movilización evangélica-política, la restauración de la clase militar, los intereses de la agroindustria y la frontera, y el registro de diagnóstico civilizacional «olavista», dando lugar a una administración cuya trayectoria se caracterizó por la aceleración de la extracción, el desmantelamiento de la protección medioambiental y la legitimación retórica del registro autoritario a nivel presidencial. El intento de insurrección del 8 de enero de 2023 —partidarios del derrotado Bolsonaro asaltando la Praça dos Três Poderes ocho días después de la toma de posesión de Lula— funcionó estructuralmente como lo había hecho el 6 de enero en Estados Unidos: el fracaso de los compromisos institucionales de la clase política para contener un movimiento populista-autoritario que habían movilizado parcialmente. La desigualdad estructural que inscribió la abolición sin restitución de 1888 sigue sin abordarse; la brecha racial, económica y espacial entre la mayoría afrobrasileña y la minoría blanca persiste en niveles que ninguna otra gran democracia presenta. Las organizaciones de narcotraficantes (el Comando Vermelho en Río, el PCC originario de São Paulo que ahora opera en la mayor parte del país y los grupos paramilitares milícia formados por policías en activo y retirados) han penetrado en las instituciones estatales; determinados barrios de los principales centros urbanos están gobernados por organizaciones de narcotraficantes en lugar de por la autoridad estatal formal. El asesinato en 2018 de Marielle Franco —una concejala de Río que investigaba las operaciones de las milícias — y la implicación final del nexo más amplio entre las milícias y la política ilustran la profundidad del problema. La investigación anticorrupción Lava Jato (2014–2021) funcionó tanto como proceso anticorrupción como «guerra jurídica contra la soberanía»: filtraciones selectivas que coordinaban la presión política, el acuerdo de delación premiada (delação premiada) bajo condiciones de presión, la coordinación fiscal con el Departamento de Justicia de Estados Unidos revelada solo más tarde, y una sincronización política que operó en contra de la candidatura de Lula en 2018 justo en el momento en que la oposición populista-autoritaria necesitaba despejar el camino para su candidato. La sentencia del Tribunal Supremo de 2021, que dictaminó que el juez principal había actuado en conflicto de intereses, y la posterior anulación de las condenas de Lula, confirmaron retrospectivamente elementos de la interpretación de la guerra jurídica; la corrupción y la guerra jurídica son el mismo fenómeno en diferentes niveles de profundidad. La Frente Parlamentar Evangélica —aproximadamente una quinta parte de la cámara baja,, alineada con la operación de exportación político-religiosa de Estados Unidos — ha reestructurado las posibilidades legislativas en materia de prácticas religiosas indígenas y afrobrasileñas, aborto, derechos LGBT y contenidos educativos.

La vía de recuperación no es la importación de una versión más fuerte de los modelos capturados. Es la reactivación de los recursos indígenas mencionados en el sustrato anterior, más reformas estructurales específicas: finalización de la demarcación de territorios indígenas exigida por la Constitución; la reforma de la arquitectura policial y de seguridad para abordar el patrón de corrupción y violencia; el tratamiento de la transición no abordada de 1888 mediante medidas reparadoras que las comunidades quilombolas y el movimiento afrobrasileño en general han especificado; abordar el fenómeno de las milícias con la profundidad que requiere su control territorial; reformar los sistemas de financiación de campañas y de coordinación política que producen la corrupción estructural de la clase Centrão. La recuperación depende de la voluntad de la clase política de emprender reformas a las que se resiste su propia posición estructural.





6. Finanzas

La historia financiera brasileña se lee como un estudio de caso concentrado de los costes macroeconómicos de la subordinación monetaria: la extracción colonial de oro que financió la expansión financiera ibérica y británica del siglo XVIII, la crisis de la deuda de la «década perdida» de los años 80, el pico de hiperinflación de principios de los 90 por encima del 1000 % anual, la estabilización del Plano Real de 1994. Cada configuración expresaba el mismo problema estructural: una gran economía exportadora de materias primas cuya soberanía monetaria y financiera ha sido continuamente cuestionada por las condiciones estructurales de su inserción en la arquitectura financiera global.

La configuración contemporánea es mixta. El real brasileño se ha estabilizado drásticamente desde el Plano Real; el banco central opera con competencia técnica; el régimen de objetivos de inflación ha mantenido la inflación dentro de bandas manejables durante la mayor parte del período posterior a 1994. El mercado de valores Bovespa, los principales bancos (Itaú, Bradesco, Banco do Brasil, Caixa Econômica Federal) y el banco de desarrollo BNDES constituyen una infraestructura financiera nacional. El sistema de pagos instantáneos Pix, lanzado por el Banco Central en noviembre de 2020, representa un logro genuino y poco reconocido de soberanía financiero-tecnológica — construido y gestionado como infraestructura pública en lugar de como plataforma privada, obligatorio para todas las instituciones financieras, gratuito para los usuarios particulares, que procesa más de cuatro mil millones de transacciones al mes a los cuatro años de su lanzamiento y que ha reestructurado el panorama de los pagos en Brasil alejándolo de las redes de tarjetas de crédito que dominan en otros lugares. El sector fintech opera con una auténtica profundidad técnica a escala internacional.

La deformación estructural es grave. El real sigue siendo volátil, con una vulnerabilidad sostenida a las perturbaciones de los flujos de capital. La deuda pública ha aumentado sustancialmente; el servicio de la deuda supera habitualmente las partidas presupuestarias federales destinadas a salud, educación e infraestructuras combinadas —una transferencia estructural de la clase pública a la clase financiera-rentista que los sucesivos gobiernos no han podido revertir—. La concentración de la gestión de activos (BlackRock, Vanguard, State Street) ha integrado progresivamente la propiedad de las principales empresas brasileñas que cotizan en bolsa en la arquitectura transnacional; Vale y Petrobras —las dos mayores empresas e instrumentos estructurales de exportación de materias primas— operan cada vez más dentro de ella. La exposición al FMI y al Banco Mundial de los años 80 y 90, aunque reducida en términos formales, persiste como condicionamiento estructural de la política macroeconómica a través de la disciplina de la calificación crediticia y la sensibilidad a los flujos de capital. La tradición de la banca cooperativa (Sicredi, Sicoob) opera por debajo de su escala potencial.

La vía de recuperación pasa por la defensa activa de la infraestructura financiera-pública de clase infraestructura financiera pública de la clase Pix* frente a la presión para privatizarla o integrarla en sistemas transnacionales en condiciones que comprometan la soberanía; la reforma estructural de la gestión de la deuda pública para redirigir la transferencia rentista hacia la inversión productiva; el apoyo institucional a la banca cooperativa y a las finanzas centradas en el ahorro de los hogares; la búsqueda genuina de alternativas de coordinación monetaria dentro de las estructuras del BRICS que realmente amplíen la soberanía financiera brasileña en lugar de sustituir el condicionamiento estadounidense por el chino. El sustrato para la recuperación existe en Pix, en la competencia estatal-corporativa de la clase Embraer y Petrobras donde sobrevive, y en la capacidad técnica de las comunidades de banca central y fintech.





7. Defensa

La postura de defensa de Brasil difiere del patrón de subordinación imperial al que se enfrentan las civilizaciones más pequeñas. Posee capacidad regional y autonomía respecto a la dirección estratégica de cualquier potencia extranjera concreta, al tiempo que permanece integrada en el ecosistema de defensa transnacional más amplio de formas que la interpretación estándar no nombra con precisión.

El sustrato es real. Las fuerzas armadas brasileñas constituyen una de las dos principales capacidades militares regionales de Sudamérica. La Armada opera una de las flotas regionales más capaces del mundo en proceso de industrialización, con capacidad de construcción de submarinos en desarrollo a través del programa Prosub y el submarino de propulsión nuclear de fabricación brasileña previsto. La Fuerza Aérea opera el avión de transporte táctico KC-390 fabricado por Embraer y el avión Gripen de SaabGripen* de Saab en virtud de un acuerdo de transferencia de tecnología. El Ejército se despliega a lo largo de la zona económica exclusiva marítima Amazonia Azul y las regiones fronterizas de la cuenca del Amazonas. **Embraer* —fundada en 1969 durante el periodo del Estado desarrollista, actualmente el tercer fabricante mundial de aviones comerciales— representa una auténtica capacidad industrial autóctona en el sector de armamento y aeroespacial a una escala inusual para el mundo en vías de industrialización; el avión de ataque ligero Super Tucano se ha exportado a múltiples ejércitos. Avibras e Imbel completan un complejo industrial armamentístico que aporta capacidades adicionales en artillería, armas pequeñas y sistemas de misiles.

La tensión se manifiesta en dos planos. La integración industrial-de defensa con los sistemas de Estados Unidos y Europa sigue siendo sustancial; la privatización parcial de Embraer* en 1994 incluyó componentes de propiedad extranjera, y Embraer Defense and Security opera integrada en las cadenas de suministro de defensa occidentales. Las fuerzas armadas brasileñas participaron en la MINUSTAH (la misión de la ONU en Haití que Brasil lideró de 2004 a 2017, y que suscitó una controversia documentada) y en la arquitectura transnacional más amplia de coordinación de la defensa. El modelo del complejo militar-industrial opera en Brasil de forma modulada, integrado en la arquitectura transnacional más amplia en lugar de ser totalmente autónomo. El ámbito de la seguridad interna y la Amazonía es el más revelador desde el punto de vista diagnóstico: la minería ilegal garimpo, la tala ilegal y el tráfico de drogas operan en vastos territorios que la arquitectura de seguridad formal solo puede abordar de forma fragmentaria. El periodo de Bolsonaro (2019-2022) desmovilizó deliberadamente la aplicación de la ley en materia medioambiental y de territorios indígenas; el período de Lula ha reactivado la capacidad a través de la Operação Guardiões do Bioma, pero el desafío estructural persiste. La cuestión más profunda es si Brasil tiene la voluntad política de desplegar plenamente la capacidad que posee contra las redes extractivas que operan en su territorio soberano.

La vía de recuperación pasa por el apoyo estructural a la industria armamentística y aeroespacial autóctona frente a las presiones de la financiarización y la extracción; el despliegue de capacidad contra las redes territoriales-extractivas que operan en la Amazonía y más allá de las fronteras; el cese de las operaciones expedicionarias cuya alineación estratégica sirve a intereses transnacionales en lugar de a los intereses soberanos brasileños; el reconocimiento estructural de que la defensa en el contexto brasileño debe orientarse adecuadamente hacia el sustrato territorial-ecológico en lugar de hacia escenarios geopolíticos ajenos al interés estratégico brasileño. El sustrato es mayor que en la mayoría de las civilizaciones que no son grandes potencias; las condiciones políticas para activarlo siguen estando parcialmente limitadas.





8. Educación

El sistema educativo brasileño presenta una de las configuraciones más contradictorias del mundo en proceso de industrialización. Las universidades federales (USP, UFRJ, Unicamp, UFMG, UFBA, UnB y la red más amplia) funcionan de forma gratuita, y varias de ellas figuran en registros internacionales de calidad investigadora en múltiples disciplinas. La educación superior brasileña ha generado resultados científicos, con fortalezas en medicina tropical, investigación agrícola (la transformación del cerrado en tierras agrícolas productivas por parte de EMBRAPA fue un auténtico logro científico-técnico), aeroespacial, física fundamental y una variedad de tradiciones en humanidades y ciencias sociales de relevancia internacional. El sistema de cotas (discriminación positiva) de 2003 amplió el acceso de afrobrasileños e indígenas a las universidades federales de élite.

La deformación estructural opera en múltiples registros. La educación pública primaria y secundaria ha sufrido una falta crónica de financiación en relación con el compromiso constitucional; la calidad de la enseñanza varía enormemente según las regiones y las clases sociales; la desigualdad educativa sigue fielmente la estructura de desigualdad más amplia. El sector de la educación privada funciona como un sistema paralelo con mejores recursos, lo que genera una ventaja estructural que las cotas solo han compensado parcialmente. Las evaluaciones PISA sitúan el rendimiento medio de Brasil por debajo de las normas de la OCDE. La financiación de las universidades públicas se ha visto reducida a lo largo de la última década, especialmente durante la hostilidad retórica del gobierno de Bolsonaro hacia la educación superior. El sustrato tradicional que el sistema moderno ha desplazado progresivamente opera en múltiples registros: la tradición pedagógica iniciática del terreiro no ha tenido integración institucional con la escolarización formal a pesar de la profundidad de lo que transmite; la transmisión del conocimiento indígena opera en continua tensión con la escolarización formal, que a menudo aleja a los jóvenes indígenas del conocimiento cosmológico y práctico que sus comunidades requieren; el cordel y la tradición más amplia de la literatura popular operan al margen del canon curricular formal; las tradiciones de aprendizaje en la artesanía, la música y la capoeira operan en la economía informal, donde sobreviven.

La vía de recuperación pasa por la integración estructural del sistema educativo con las tradiciones de conocimiento indígenas y afrobrazilianas, cuyas instituciones (el terreiro, las redes de conocimiento quilombola, los programas escolares indígenas) tienen una gran profundidad pedagógica; la defensa y expansión del sustrato de la universidad pública frente a las presiones de privatización y recorte de fondos; el apoyo estructural a los canales de aprendizaje junto al sistema formal de titulación; la reforma de la educación primaria y secundaria siguiendo una lógica de cultivo del sustrato en lugar de la optimización de las titulaciones. Pedagogía armónica y futuro de la educación articulan el marco estructural. El sustrato brasileño para la recuperación está disponible; las condiciones político-económicas para su activación siguen siendo parciales.





9. Ciencia y tecnología

El panorama científico-tecnológico brasileño presenta uno de los sustratos más sólidos del mundo en proceso de industrialización y uno de los déficits de soberanía tecnológica contemporáneos más pronunciados. La base de investigación de las universidades federales, EMBRAPA (la institución de investigación agrícola cuya transformación de la agronomía brasileña hacia la agricultura tropical a lo largo de cuarenta años constituye uno de los logros de ciencia aplicada más trascendentales del mundo en proceso de industrialización), INPE (el instituto de investigación espacial), FioCruz (la institución de investigación en salud pública), las estructuras de financiación del CNPq y la CAPES, la capacidad aeroespacial de Embraer, la capacidad técnica de Petrobras en la extracción de petróleo en aguas profundas (el desarrollo de la pre-sal representa un auténtico logro tecnológico) y el sector fintech constituyen una base sólida. La producción de investigación fundamental brasileña en medicina tropical, biología vegetal y oceanografía se sitúa a niveles de liderazgo internacional.

La situación actual de soberanía tecnológica es parcial. Brasil está prácticamente ausente de la carrera por la IA de vanguardia: el trabajo nacional en IA se sitúa a niveles muy inferiores a los de los laboratorios líderes (OpenAI, Anthropic, Google DeepMind, Baidu, Alibaba, DeepSeek) en cuanto a capacidad de cálculo, capital y producción investigadora. La capacidad de fabricación de semiconductores es limitada; la soberanía digital sobre las principales plataformas brilla por su ausencia (Google, Apple, Meta y Amazon operan las plataformas dominantes de la vida digital cotidiana brasileña con escasa alternativa nacional); la infraestructura de identidad digital de GovBR se integra progresivamente en la arquitectura transnacional más amplia de identidad digital tratada en élite globalista y estructura financiera. La fuga de cerebros ha sido continua: cohortes de científicos e ingenieros formados en Brasil han emigrado a instituciones de Estados Unidos y Europa a lo largo de dos décadas. El logro de Pix representa el auténtico contraejemplo: una infraestructura tecnológica y financiera soberana construida y operada como un bien público en lugar de como un instrumento de extracción de valor de las plataformas.

La vía de recuperación pasa por el apoyo estructural a la base de investigación autóctona frente a las presiones de privatización y; la reorientación del esfuerzo científico y tecnológico hacia lo que dictaría el sustrato más profundo de la tradición desarrollista (tecnología al servicio del bienestar de la población y la protección del sistema ecológico, en lugar de desplazarlos); el rechazo al giro hacia la vigilancia, independientemente de la alineación estratégica de EE. UU. o China; y la construcción de una infraestructura pública digital soberana de la clase Pix en ámbitos adicionales (identidad digital, sistemas de datos de salud pública, infraestructura de plataformas educativas). La cuestión más profunda —tratada en profundidad en fin último de la tecnología y ontología de la inteligencia artificial— es si la propia trayectoria de desarrollo de la IA se alinea con lo que la civilización brasileña lleva consigo de forma autóctona; la pregunta que Brasil aún no se ha planteado es si el marco de «ponerse al día con la trayectoria existente» es la postura estratégica correcta, o si la soberanía tecnológica genuina requiere una orientación completamente diferente. En las condiciones actuales de gobernanza, la cuestión más profunda no puede abordarse.





10. Comunicación

El entorno informativo de Brasil presenta una de las arquitecturas de medios de comunicación dominantes más concentradas del mundo, junto con uno de los fenómenos políticos de redes sociales más distintivos del mundo, y la interpretación habitual —una esfera pública democrática vibrante con medios de comunicación diversos— no logra captar lo que está sucediendo estructuralmente bajo la superficie.

El Grupo Globo (el conglomerado controlado por la familia Marinho que incluye la cadena de televisión Rede Globo, Globo News, el periódico O Globo, la plataforma de streaming Globoplay y sus participaciones en radio y medios digitales) ha dominado los medios de comunicación brasileños durante más de cinco décadas, operando desde sus orígenes en la Guerra Fría bajo la coordinación del gobierno militar hasta su desarrollo en el período democrático posterior a 1985. La cuota de audiencia de la cadena de televisión Rede Globo* se ha mantenido entre las más concentradas del mundo industrializado y en vías de industrialización; el noticiario vespertino Jornal Nacional funciona como un rito cívico-religioso diario para una gran parte de la población; la tradición de la telenovela funciona como instrumento de formación cultural a escala de la población. El papel de la familia Marinho en la legitimación del golpe militar de 1964 y la destitución de Rousseff en 2016, la coordinación de la línea editorial entre propiedades formalmente separadas y la alineación sistemática con el establishment político de centro-derecha han quedado documentados a lo largo de décadas; ningún otro actor mediático-económico se acerca a la escala de Globo. El ciclo electoral de 2018 consolidó a Brasil como uno de los casos más pronunciados del mundo de movilización política mediada por WhatsApp: el reenvío de mensajes en redes cerradas operó a una escala que la arquitectura mediática formal no pudo abordar, los flujos de desinformación documentados desempeñaron un papel en la movilización de la coalición de Bolsonaro, y el cifrado de extremo a extremo de WhatsApp hace que el contenido sea invisible para la supervisión de la esfera pública. El ciclo de 2022 vio una expansión a través de Telegram, Twitter/X y la arquitectura más amplia de las redes sociales; el intento de insurrección del 8 de enero de 2023 se organizó a través de estos canales. La cultura de Internet brasileña ha producido una de las economías de memes más densas del mundo, con consecuencias político-culturales: la jerga de Internet brasiliana opera como producción de la esfera pública en registros que la arquitectura mediática formal no aborda; tanto la coalición de Lula como la de Bolsonaro cuentan con capacidad de coordinación de memes.

La arquitectura de regulación del discurso y el régimen de retirada judicial. El artículo 5 de la Constituição Federal de 1988 protege la libertad de expresión (IV), la expresión intelectual y artística (IX) y el derecho a la información (XIV), mientras que el artículo 220 prohíbe la censura previa; el Marco Civil da Internet (Ley 12.965/2014) funciona como el marco fundamental de la expresión en línea. La característica distintiva de laactual arquitectura de regulación de la expresión es la autoridad de retirada unilateral concentrada en el Supremo Tribunal Federal (STF) —en particular a través de la gestión del juez Alexandre de Moraes del Inquérito 4781 (el Inquérito das Fake News abierto por el juez Toffoli en 2019)—, que ha dictado órdenes individuales que obligan a las plataformas (X, Telegram, Meta, Rumble) a suspender las cuentas de periodistas, políticos y usuarios comunes por ataques a la democracia y desinformación sin el proceso contradictorio previo que la mayoría de las jurisdicciones exigen para la restricción de la libertad de expresión. El enfrentamiento de agosto de 2024 con X —en el que Moraes ordenó la suspensión total de la plataforma en Brasil por negarse a seguir cumpliendo, lo que provocó unos cuarenta días de bloqueo a nivel nacional antes de que X cumpliera sustancialmente— es el caso más emblemático; Telegram, Rumble y otras plataformas se han enfrentado a presiones similares. La Ley 7716/89 (racismo, con enmiendas posteriores que se extienden a la orientación sexual, la religión y otras categorías protegidas) contiene disposiciones sobre discurso delictivo; la Ley Carolina Dieckmann (Ley 12.737/2012) añadió disposiciones sobre delitos informáticos; el Proyecto de Ley de Noticias Falsas (PL 2630) avanzó en el Congreso entre 2020 y 2023 antes de estancarse, con disposiciones sobre la responsabilidad de los intermediarios, la trazabilidad y los requisitos de moderación de contenidos que habrían reestructurado sustancialmente el entorno de la libertad de expresión en línea. Las protecciones doctrinales de los artículos 5 y 220 se mantienen en el registro formal; la experiencia de la libertad de expresión en la práctica se ha reestructurado sustancialmente a lo largo de los últimos cinco años a través de la arquitectura de retirada de contenidos del STF, y la brecha entre lo doctrinal y lo vivido es ahora determinante para la postura general del país en materia de libertades civiles. La aplicación ha sido políticamente asimétrica —una respuesta más severa a los discursos alineados con la derechay las voces de la coalición de Bolsonaro que a discursos comparables de la coalición de Lula— y la asimetría es en sí misma un hecho estructural de la arquitectura más que un accidente de la administración.

El sustrato que conserva Brasil incluye la larga tradición literaria que opera con continuidad a lo largo de casi dos siglos, la tradición de la literatura popular cordel(que la transformación de la era digital no ha extinguido), las redes de prensa regional con autonomía editorial en algunos casos sobre asuntos locales, la infraestructura de radiodifusión pública EBC y TV Brasil (crónicamente infrafinanciada pero institucionalmente presente), y la economía del periodismo independiente y alternativo (Folha de S.Paulo y Estadão mantienen una independencia editorial por encima de la concentración de Globo; Pública y The Intercept Brasil (que revelaron las filtraciones de la «guerra jurídica» de Lava Jato en 2019) operan con una auténtica capacidad de periodismo de investigación).

La vía de recuperación pasa por el apoyo estructural a la diversificación de la economía mediática frente a la concentración al estilo Globo; la defensa del sustrato del periodismo independiente y alternativo; la acción antimonopolio contra la concentración de las plataformas digitales en la medida en que lo permita la jurisdicción nacional; la inversión en la arquitectura de la radiodifusión pública; y la labor cívico-pedagógica más amplia de fomentar la alfabetización mediática a escala de la población con la profundidad que exige el entorno informativo contemporáneo. El entorno informativo actual no informa; moldea.





11. Cultura

La cultura brasileña opera en registros que pocas civilizaciones igualan en cuanto a producción creativa sostenida en múltiples medios. La tradición musical (tratada estructuralmente en el apartado «Sustrato vivo») contiene un contenido filosófico que no se encuentra en ningún otro lugar en la misma forma; la tradición literaria produce continuamente obras de seriedad metafísica a lo largo de casi dos siglos; la tradición de las artes visuales (desde el arte sacro barroco, pasando por la Semana de Arte Moderna modernista de 1922, hasta los artistas contemporáneos del circuito internacional) ha reestructurado periódicamente los registros estéticos globales; la tradición cinematográfica (Cinema Novo de la década de 1960, la Retomada contemporánea a lo largo de los años noventa y dos mil, directores específicos que operan en el ámbito internacional) tiene profundidad artística.

La característica estructural que distingue a la producción cultural brasileña es su integración con el sustrato cultural-popular-religioso. La alta cultura brasileña no se ha separado del sustrato popular como lo hizo progresivamente la alta cultura europea a lo largo de los siglos XIX y XX; el modernismo de 1922 se comprometió explícitamente con los sustratos populares e indígenas (la novela Macunaíma, la asimilación «antropófaga» del Manifiesto Antropófago de las formas europeas en el registro brasileño), y la posterior generación Tropicália amplió ese compromiso al registro de la música popular. La capoeira, en sus formas serias, funciona como un cultivo integrado de las capacidades físicas, atencionales, éticas y rituales que convergen con lo que las cartografías indias y chinas articulan en el registro estructural: la roda es el campo en el que dos jugadores manifiestan la ginga, el berimbau establece el marco rítmico y tonal, y el axé circula a través de la confrontación ritualizada. La integración de la disciplina marcial, la danza, la música y el ritual en una práctica continua es en sí misma el contenido filosófico.

La erosión contemporánea es real. Los linajes de transmisión en la capoeira, la samba, la música candomblé y las tradiciones culturales más amplias están envejeciendo sin suficiente apoyo al aprendizaje; la lógica de la exportación comercial-cultural opera cada vez más como sustituto de la auténtica continuidad; las tradiciones regionales se enfrentan a las presiones estándar de la urbanización y las plataformas globales. La ley de incentivos culturales Lei Rouanet ha producido resultados dispares:y la captura documentada por parte de intereses comerciales que utilizan instrumentos de política cultural para fines instrumentalmente no culturales.

La vía de recuperación pasa por el apoyo estructural a los linajes de transmisión cultural profunda, distintos de la lógica de exportación comercial; la integración de la política cultural con la política educativa (las tradiciones culturales están pedagógicamente vivas cuando su transmisión cuenta con un apoyo estructural); el reconocimiento institucional de que la integración de la producción de alta cultura con los sustratos populares y religiosos es un activo civilizatorio cuyas condiciones de continuidad requieren una defensa activa en lugar de una expectativa pasiva. El sustrato es real y se encuentra bajo una presión sostenida; la recuperación es integradora más que estrictamente de política cultural.





El diagnóstico contemporáneo

Brasil exhibe, en su forma específica, las patologías estructurales que el diagnóstico armonista más amplio de la modernidad articula a escala civilizacional. La polarización Lula-Bolsonaro que ha dominado la política brasileña desde 2018 es el síntoma superficial de una cuestión civilizacional más profunda y sin resolver: ¿qué es Brasil y ante quién responde? La coalición del PT y los progresistas lleva consigo la tradición desarrollista, redistributiva y democrática, con sus logros y fracasos; la coalición de Bolsonaro lleva consigo la movilización evangélica-política, la restauración de la clase militar, los intereses de la agroindustria y la frontera, y el registro populista-autoritario más amplio que funciona como la inflexión brasileña de la trayectoria global que la última década ha marcado en muchos países. Ninguna de las dos coaliciones ha resuelto la cuestión estructural; ambas operan como respuestas diferentes a ella. El intento de insurrección del 8 de enero de 2023 —que refleja en el registro estructural lo que Estados Unidos experimentó dos años antes— confirmó que la superficie institucional y democrática brasileña oculta un potencial populista-autoritario que la clase política no ha eliminado.

Los síntomas específicos de Brasil son agudos. La desigualdad estructural que inscribió la abolición sin restitución de 1888 sigue sin abordarse; la brecha racial, económica y espacial entre la mayoría afrobrasileña y la minoría blanca persiste en niveles que ninguna otra democracia de gran economía presenta. La corrosión del narcotráfico ha penetrado en las instituciones estatales en múltiples ámbitos; determinados barrios de los principales centros urbanos no están gobernados de manera efectiva por el Estado formal; el fenómeno de las milícias se ha expandido a lo largo de dos décadas. El diagnóstico estructural de cómo el PCC, el Comando Vermelho y la arquitectura más amplia de las redes criminales brasileñas operan dentro del ecosistema transnacional —la patología de la prisión como universidad de la organización criminal que cristalizaron los orígenes de Carandiru e Ilha Grande, el tráfico transcontinental de cocaína que va desde los puertos brasileños a través de África Occidental hasta Europa a escalas que rivalizan con las redes mexicanas, el patrón de simbiosis entre milícia, policía y Estado que reproduce a escala urbana lo que la simbiosis entre cárteles y Estado produce a escala nacional en otros lugares— perdura en Redes delictivas, junto con el caso de El Salvador, como demostración contrastiva de lo que puede lograr una decisión soberana contra la captura criminal cuando existe la voluntad política para llevarla a cabo. La investigación Lava Jato funcionó tanto como proceso anticorrupcióny como guerra jurídica contra la soberanía; este carácter dual es el hallazgo diagnóstico, no una contradicción. El bloque político pentecostal-evangélico se ha convertido en una de las nuevas fuerzas estructurales más significativas en la gobernanza brasileña, alineándose con la operación de exportación político-religiosa de Estados Unidos. La deforestación de la Amazonía y el Cerrado continúa a una escala que la administración política por sí sola no puede revertir frente a los impulsores estructurales de la exportación de carne de vacuno y soja. La alienación cultural de la clase media y la élite respecto a los sustratos indígenas, afrobrasileños y católicos populares que conforman la profundidad civilizatoria del propio país se encuentra entre las causas activas de la polarización política. El tratamiento sistemático de las patologías subyacentes se encuentra en crisis espiritual, vaciamiento del Oeste, Liberalismo y armonismo y redefinición de la persona humana.

Las inflexiones específicas de Brasil son tres. La densidad de sustratos: Brasil alberga tres cartografías cosmológicas vivas en el mismo suelo, lo que proporciona recursos de recuperación inusualmente ricos para una gran civilización —y la autocomprensión brasileña dominante no integra ninguna de ellas en profundidad. La ambigüedad político-económica: Brasil se sitúa en la frontera entre la posición de «mundo en industrialización-materias primas extractivas» y la posición de «potencia regional; los acuerdos estructurales lo empujan hacia la primera, mientras que el sustrato respaldaría la segunda. La escala civilizatoria sin resolver: un país del tamaño de un continente con la séptima u octava población más grande del mundo, la mayor economía del continente, capacidades de potencia regional y una profundidad cultural y civilizacional que pocos países comparables igualan —y cuya clase política aún no ha articulado para sí misma qué papel exigen esta escala y profundidad, dejando a Brasil oscilando entre la integración en el ecosistema liderado por Estados Unidos en términos que comprometen la soberanía y la integración en el ecosistema multipolar de los BRICS en términos cuyo carácter de soberanía alternativa requiere un diagnóstico más cuidadoso del que ha recibido hasta ahora.

Brasil no puede resolver sus crisis políticas, económicas y ecológicas únicamente a través del menú estándar progresista-redistributivo (que ha producido logros dentro del marco económico-estructural que el menú no aborda) y tampoco puede resolverlas a través del menú conservador-tradicional (que actualmente funciona como tapadera cultural para la aceleración de la extracción y como vector de integración para la exportación político-religiosa de Estados Unidos). La recuperación debe operar a nivel de las propias condiciones estructurales —la transición sin resolver de 1888, la integración con el ecosistema extractivo transnacional, la fragmentación cultural y civilizacional que impide que el sustrato funcione como testigo integrado—, lo que requiere recursos ajenos al registro estándar de izquierda-derecha en el que se inscribe actualmente el discurso político brasileño.





Brasil dentro de la arquitectura globalista

Los síntomas específicos del país diagnosticados anteriormente operan dentro del ecosistema transnacional que los artículos canónicos élite globalista y estructura financiera tratan a nivel sistemático. La posición específica de Brasil dentro de ese ecosistema es la más reveladora desde el punto de vista diagnóstico entre los miembros fundadores del BRICS: suficiente para operar con autonomía respecto a la dirección estratégica de cualquier potencia extranjera concreta, integrado en el ecosistema liderado por Estados Unidos a través de mecanismos estructurales específicos, cada vez más entrelazado con la trayectoria de exportación de materias primas liderada por China, y oscilando entre ambos sin haber articulado aún una alternativa soberana y civilizacional a ninguno de ellos.

Miembro fundador del BRICS con ambigüedad estratégica. Brasil fue miembro fundador del BRIC (2006, junto con Rusia, India y China; Sudáfrica se incorporó en 2010; la ampliación de 2024 añadió a Irán, Egipto, Etiopía y los Emiratos Árabes Unidos) y un actor fundador del Nuevo Banco de Desarrollo y del Acuerdo de Reserva Contingente. La postura estratégica ha oscilado según la administración: los gobiernos del PT han promovido el compromiso multipolar; el periodo de Bolsonaro se alineó con Washington en contra de la trayectoria multipolar; el tercer mandato de Lula ha reanudado el compromiso multipolar al tiempo que mantiene relaciones con Estados Unidos y Europa. La cuestión más profunda —¿tiene Brasil la coherencia civilizacional para liderar dentro de la arquitectura multipolar, o sigue siendo un gigante cuyas cuestiones internas sin resolver impiden una agencia estratégica sostenida?— no ha sido respondida.

La integración de la exportación de materias primas. La posición estructural de Brasil en el ecosistema global de materias primas se concentra en nodos críticos. El mineral de hierro (a través de Vale, el mayor productor mundial) fluye hacia China; las exportaciones de soja operan a escalas que han reestructurado tanto la arquitectura de seguridad alimentaria china como los patrones de uso del suelo brasileños; las exportaciones de carne de vacuno han posicionado a Brasil como el mayor exportador mundial de carne de vacuno; Petrobras explota los recursos petrolíferos presalinos en aguas profundas a una escala relevante para los mercados mundiales del petróleo; el café y el azúcar completan la cartera de materias primas. Cada nodo está integrado en la arquitectura transnacional de gestión de activos (BlackRock, Vanguard y State Street mantienen posiciones concentradas en la mayoría de las principales empresas brasileñas que cotizan en bolsa, incluidas Vale, Petrobras, Itaú y Embraer); la arquitectura de propiedad de la economía de exportación de materias primas se ha transnacionalizado progresivamente.

La cuestión de la sede de la COP30. La celebración de la COP30 en Brasil en noviembre de 2025 en Belém do Pará —elegida por el gobierno de Lula explícitamente para centrar la cuestión amazónica— es un caso de prueba para determinar si el Estado brasileño puede liderar la cuestión ecológica planetaria que su sustrato territorial requiere. La celebración en sí misma es un logro; las condiciones estructurales y económicas que impulsan la deforestación amazónica operan a escalas que la celebración por sí sola no puede abordar. Que la COP30 produzca resultados depende de factores ajenos a la capacidad unilateral de Brasil.

La ambigüedad estructural diagnosticada. La integración brasileña opera a través de la dependencia de la exportación de materias primas, la concentración de la gestión de activos, la alineación político-religiosa (el bloque pentecostal-evangélico como vector principal) y la integración en foros de coordinación (participación en el FEM, pertenencia a la Comisión Trilateral por parte de figuras del establishment brasileño tanto progresistas como conservadoras, el Consejo de Relaciones Exteriores y foros similares), sin la subordinación de soberanía imperial a la que se enfrentan las economías más pequeñas. Brasil podría actuar con agencia soberana-civilizacional; los acuerdos estructurales de la exportación de materias primas y las cuestiones civilizacionales internas sin resolver impiden que esto se traduzca en una capacidad estratégica sostenida. El tratamiento sistemático de estos mecanismos se encuentra en élite globalista y estructura financiera; lo que Brasil aporta al análisis a nivel de ecosistema es la demostración de que la densidad del sustrato y la capacidad técnica pueden coexistir con una integración que compromete la soberanía en condiciones en las que la clase política no ha articulado la alternativa civilizacional.





La senda de la recuperación

Lo que el armonismo ofrece a Brasil es el marco doctrinal explícito en el que el propio sustrato de Brasil se hace legible como una civilización viva, en lugar de como fragmentos a la espera de integración. El marco no es ajeno; es la articulación de lo que Brasil lleva en sí mismo.

La integración cartográfica. Brasil alberga tres cartografías vivas —la indígena amazónica, la afrobrasileña derivada del yoruba y la católica místico-popular— en el mismo suelo y en práctica activa. Ninguna requiere ser absorbida por las demás; cada una obtiene, a través de la articulación del Harmonismo, el reconocimiento de que lo que transmite converge con lo que transmiten las demás y con lo que el Harmonismo articula en el registro doctrinal. La integración no es síntesis (lo que diluiría a cada una); es reconocimiento mutuo. Bem viver nombra lo que la Rueda articula como una conducta alineada con lDharma; axé designa lo que el Realismo Armónico articula como una realidad impregnada de Logos; el reconocimiento popular-católico de que la creación está ordenada por una inteligencia viva cuya naturaleza es la armonía designa ese mismo reconocimiento. Los tres se hacen legibles como un solo testimonio: la tarea civilizatoria central que la autocomprensión brasileña dominante contemporánea no ha emprendido.

La transición no abordada de 1888. Ninguna recuperación brasileña opera en profundidad sin abordar la abolición sin restitución de 1888. La estructura de desigualdad contemporánea, la disposición racial-económica-espacial, la incompleta demarcación de tierras quilombolas, la desigualdad educativa que reproduce el patrón general — son consecuencia de una emancipación que dejó a la población exesclava en un mercado laboral diseñado para preservar la jerarquía casa-grande/senzala. El movimiento quilombola y el movimiento afrobrasileño en general han especificado en qué consistirían las medidas reparadoras; las condiciones políticas para su implementación siguen siendo parciales. La Recuperación depende de la capacidad política brasileña para llevar a cabo lo que exige 1888: una reforma estructural, no simbólica.

Más allá de la integración cartográfica y la transición de 1888, cuatro recuperaciones de soberanía definen lo que exigen las deformaciones de la modernidad tardía. Soberanía financiera mediante la defensa activa de la infraestructura financiera-pública de clase Pix; la reforma estructural de la gestión de la deuda pública para redirigir la transferencia rentista hacia la inversión productiva; el apoyo institucional a la banca cooperativa y a las finanzas centradas en el ahorro de los hogares; la búsqueda de alternativas de coordinación monetaria dentro de las estructuras del BRICS que realmente amplíen la soberanía financiera brasileña en lugar de sustituir una forma de dependencia por otra. El reconocimiento por parte de la tradición desenvolvimentista de que la capacidad nacional genuina no se subcontrata es el recurso autóctono. Soberanía de defensa mediante el apoyo estructural a la industria armamentística yaeroespacial de clase Embraer frente a las presiones de financiarización que la desmantelarían; despliegue de capacidad contra las redes territoriales extractivas que operan en la Amazonía y más allá de las fronteras; cese de las operaciones expedicionarias cuya alineación estratégica sirve a intereses transnacionales en lugar de a los intereses soberanos brasileños; reconocimiento estructural de que la defensa en el contexto brasileño está adecuadamente orientada hacia la protección del sustrato territorial-ecológico. Soberanía tecnológica mediante el apoyo estructural a la base de investigación autóctona; construcción de infraestructura digital soberana de clase Pixen dominios adicionales (identidad digital, sistemas de datos de salud pública, infraestructura de plataformas educativas); rechazo del giro hacia la vigilancia independientemente de la alineación estratégica; y la cuestión más profunda —si la propia trayectoria de desarrollo de la IA se alinea con lo que la civilización brasileña lleva consigo de forma autóctona—, para lo cual EMBRAPA y Pix demuestran que Brasil posee la capacidad autóctona para abordarla. Soberanía comunicativa mediante el apoyo estructural a la diversificación de la economía mediática frente a la concentración del tipo Globo; defensa del sustrato del periodismo independiente y alternativo; inversión en la arquitectura de la radiodifusión pública; y la labor cívico-pedagógica de construir una alfabetización mediática a escala de la población con la profundidad que exige el entorno informativo contemporáneo.

A través de todo ello, la consolidación del cultivo del registro del alma. Las tres cartografías vivas que alberga Brasil contienen el sustrato para el cultivo integrado. Ninguna requiere que Brasil importe contenidos extranjeros; todas se benefician del marco explícito en el que su convergencia se vuelve articulable. Las disciplinas encarnadas de la via positiva —la disciplina iniciática del terreiro, el cultivo chamánico indígena en los linajes supervivientes, la práctica contemplativa católico-mística en las casas carmelitas, franciscanas y benedictinas que han sobrevivido— están presentes en suelo brasileño a profundidades que la mayoría de las demás civilizaciones contemporáneas no pueden igualar. Lo que proporciona el Armonismo es el vocabulario cartográfico cruzado que permite al practicante brasileño —ya sea descendiente del sustrato amazónico, afrobrasileño, católico popular o secular educado— reconocer que los territorios que cultivan las tres tradiciones son un solo territorio, que las tres transmisiones son caminos diferentes a través de la misma arquitectura, y que el cultivo integrado produce a los practicantes realizados cuya presencia en la vida civilizacional brasileña sería la recuperación que se convierte en hecho civilizacional más que en aspiración. gurú y el guía articula el punto final estructural: las formas de cultivo son vehículos, y su propósito más elevado es la producción de practicantes que se sitúan en el terreno directo en lugar de ser adherentes perpetuos a la forma. La recuperación de Brasil incluye permitir que los sustratos hagan aquello para lo que siempre fueron estructurados.

Nada de esto requiere que Brasil abandone su modernidad. Todo ello requiere que Brasil rechace la suposición de que sus sustratos son residuos inertes en lugar de un terreno civilizatorio activo. El Harmonismo proporciona el vocabulario en el que la integración se vuelve expresable.





Conclusión

Brasil y el Harmonismo convergen porque ambos articulan la misma estructura a través de registros diferentes. Brasil denomina axé lo que el armonismo denomina «Logos» en el registro del orden cósmico; bem viver lo que el armonismo denomina «Dharma» en el registro de la conducta humana; el xapiri y los orixás lo que el armonismo denomina las fuerzas diferenciadas a través de las cuales opera el orden armónico; el terreiro lo que el armonismo denomina el contenedor institucional-pedagógico en el que se transmite el cultivo; cordialidade y jogo de cintura, lo que el Harmonismo denomina la fenomenología sentida de la alineación en el registro relacional-encarnado. La traducción entre los vocabularios es posible porque el territorio es el mismo.

Brasil alberga, en su suelo y en la práctica activa, tres de las cartografías a través de las cuales la humanidad ha articulado históricamente la estructura de la realidad en profundidad. Tres testigos vivos de lo que el Harmonismo articula como uno. La madurez civilizatoria aguarda la integración de lo que el suelo ya lleva consigo. Los sustratos están genuinamente presentes; las condiciones político-económicas para activarlos permanecen en continua contestación; el vocabulario en el que la integración se vuelve expresable está disponible ahora. La integración de los sustratos es el terreno a partir del cual el cultivo realizado se hace posible, y el cultivo realizado produce a los practicantes —ciudadanos, padres, artesanos, maestros, líderes, los que custodian los terreiros y los linajes indígenas, los que llevan el cordel y la modinha— en quienes la recuperación se convierte en un hecho civilizatorio más que en una aspiración. Esto es hacia lo que Pindorama, en su registro propio, siempre ha apuntado.
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